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Tema 11: La adoración al Resucitado 
Unidad: La entrega en la adoración 

 

I. Base bíblica 
 

Mateo 10:38 

y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 

 

Hebreos 2:12 

Diciendo:  Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la congregación 

te alabaré. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Filipenses 3:10-14 

A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 

padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 11 si en alguna 

manera llegase a la resurrección de entre los muertos. 12 No que lo haya 

alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir 

aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 13 Hermanos, yo mismo 

no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 

ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14 

prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 
 

 

III. Introducción 
 

La familia y los hebreos contemporáneos de Jesús tuvieron la experiencia de 

conocerlo en sus diferentes etapas de desarrollo, desde su concepción hasta el 

Jordán. De alguna manera estas personas lo trataron en su ámbito secular 

como a una persona que crecía y se desarrollaba en su entorno, mientras que 

a partir del bautismo en agua y la impresionante confesión mesiánica que hizo 

en la sinagoga de Nazaret, donde se había criado, ellos no pudieron entender 

ni aceptar semejante revelación, solo lograron ver al hijo del carpintero, 

hablando cosas maravillosas, sin saber la procedencia de estas, como dice la 

Escritura en Mateo 13:55-56 “No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su 

madre María, y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y Judas? ¿No están todas 

sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, pues, tiene éste todas estas cosas?” 
 

 

Fue entonces cuando comenzó a llamar a sus discípulos, quienes para 

conocerle como el Mesías prometido necesitaron una revelación del Padre. 

 

Mateo 16:16-17 

Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 17  

Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque 

no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 
 

 

Luego, en el Getsemaní, y después de todo el recorrido ministerial de tres años 

y medio, volvió a ocultarse en sus padecimientos, ni sus discípulos le pudieron 

seguir, porque esta etapa de su ministerio tendría que ser revelada para 

aquellos que siguen sus pasos. Desde luego, más compleja aún, la etapa 

siguiente, conocerle después de verlo morir en la cruz y sepultado en la tumba 
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de José de Arimatea. Las mujeres y los apóstoles que tuvieron el privilegio de 

conocerle resucitado, indudablemente tuvieron que crecer en conocimiento y 

en gracia para soportar tan elevada revelación. (Ap. Isauro Vielman) 

 

1ª Corintios 12:3 

Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama 

anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo. 


 

Mateo 16:21 

Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario 

ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y 

de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día.  

 

IV. Participar en sus padecimientos 
 

Para conocer a Jesucristo como salvador se necesita una revelación y una 

medida de fe, para responder apropiadamente y ser salvo, pero ya en el 

ejercicio experimental de la vida cristiana, es indudable que siendo Él el 

camino, tendremos que transitar sobre sus huellas, conociendo personalmente 

las distintas etapas de ascenso en la revelación del Hijo de Dios. 

 

Para los discípulos, la entrada a la experiencia de sus padecimientos, fue 

traumática y compleja de entender, a pesar de que durante tres años y medio, 

Él les había enseñado que le era necesario padecer y morir por los demás, sin 

embargo, cuando lo vieron arrestado en el Getsemaní, sus actuaciones fueron 

como de niños de parvularia, Pedro, por su parte, atacó a Malco, el siervo del 

sumo sacerdote y le quitó la oreja. Esto muestra que ellos no habían 

comprendido estas etapas de la vida del Cordero de Dios. Los sufrimientos 

nublaron su conocimiento, por eso es necesario no solo saber las Sagradas 

Escrituras, sino experimentarlas en la vida cristiana, como afirma el apóstol 

Pablo cuando dijo en Gálatas 6:17 “De aquí en adelante nadie me cause 

molestias; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús.” 

 

Ese trecho del camino es revelado para poder soportar los sufrimientos 

experimentarles, a fin de dar la estatura para conocer al Cristo en esa etapa 

que, aunque es histórica, sigue siendo práctica. 
(Ap. Isauro Vielman) 

 

“Un ministro que muestra sus heridas es un paciente, mientras que el muestra la 

cicatrices es un experimentado.” (Ap. Isauro Vielman) 

 

Lucas 24:46 

y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y 

resucitase de los muertos al tercer día. 

 

1ª Pedro 4:13 

sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para 

que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. 

 

2ª Timoteo 2:11   

Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; 12 Si 

sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará. 
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V. Participar en su muerte 
 

El bautismo en agua es una ordenanza que nos identifica con Cristo, 

jurídicamente, en su muerte y resurrección. A partir de esta experiencia, para 

aspirar a una mejor conciencia, comienza el caminar del creyente a 

identificarse con Cristo en sus padecimientos y en su muerte. Es indudable que 

son dos etapas distintas, los padecimientos es la parte de la entrega y rendición 

para estar preparado y tomar su cruz cada día, a fin de transitar por la vía 

dolorosa como lo hizo nuestro amado salvador hacia el monte Calvario.  

 

Es de notar que en nosotros no es una cruz física, sino es un instrumento de 

muerte al viejo hombre mediante la acción, y la restricción de todos aquellos 

apetitos pecaminosos y finalmente poder declarar como el apóstol Pablo 

cuando dijo: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas 

vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de 

Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” (Gálatas 2:20) 

 

Estas etapas del camino no son muy apetecibles para la mayoría de los 

creyentes que se quedan con el conocimiento del Cristo de los milagros y los 

prodigios, esperando recibir algo de Él, pero no logran comprender que es 

tiempo de entregarse, y eso, como es lógico, produce profundos dolores. (Ap. 

Isauro Vielman) 

 

Romanos 6:4 

Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin 

de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 

 

Lucas 23:46 

Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo 

mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró. 

 

2ª Timoteo 2:11-12 

Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; 12 Si 

sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará. 

 

VI. Participación en su resurrección 
 

La experiencia de las mujeres que siguieron al Señor y, posteriormente de los 

apóstoles, indudablemente requirió de la etapa anterior que les permitió 

experimentar las más grandes aflicciones, al ver a su líder crucificado, muerto y 

sepultado. La pérdida de todas las esperanzas que ellos habían abrigado en su 

corazón fue dolorosa, al grado que algunos de ellos decidieron volver a sus 

oficios seculares, decepcionados de aquella experiencia. Como se puede 

notar cada tramo del crecimiento en Cristo, tiene un momento de exigencia, 

donde se pierde de vista al Cristo que conocimos, para conocerle de una 

manera más elevada en su manifestación.  
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Es indudable que haber visto al Cristo resucitado situaba a todos los que 

tuvieron esta experiencia en una posición completamente distinta a todas las 

anteriores, y los convertía en testigos, no solo del bautismo en agua y de su 

ministerio, sino de su muerte y de su resurrección. Quienes han tenido el 

privilegio de ver al Cristo resucitado, indudablemente jamás volvieron a ser los 

mismos.  

 

No es igual la adoración de un recién plantado a la adoración de un testigo 

que ha seguido el camino, la Verdad y la Vida para llegar a estas dimensiones 

del Evangelio de Jesús. (Ap. Isauro Vielman) 

 

Mateo 28:8 

Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y gran gozo, fueron corriendo a 

dar las nuevas a sus discípulos. Y mientras iban a dar las nuevas a los discípulos, 

 

Romanos 8:11 

Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el 

que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 

mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 

 

Romanos 4:25 

el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 

justificación. 

 

1ª Corintios 15:17 

y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 

 

Conclusión 
1ª Pedro 5:10   

Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que 

hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y 

establezca. 
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